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A lo largo de los últimos años, el programa “Aprender juntos, crecer en familia” 

se ha consolidado como un referente en el ámbito de la educación parental en 

España y Portugal, ofreciendo a madres, padres, hijas e hijos un espacio de 

aprendizaje compartido desde los principios de la parentalidad positiva. En esta 

ocasión, la octava cápsula formativa colaborativa online se centra en un ámbito 

de creciente relevancia social y profesional: la educación parental con familias 

migrantes. 

 

La migración, fenómeno inseparable de la historia humana, implica 

transformaciones económicas, sociales, familiares y culturales que repercuten 

directamente en el ejercicio de la parentalidad y en la implementación de 

programas socioeducativos. Esta formación invita a las y los profesionales del 

programa a reflexionar sobre cómo acompañar a las familias migrantes desde 

una mirada positiva, inclusiva e intercultural, reconociendo tanto los retos como 

las oportunidades que los procesos migratorios conllevan para el ejercicio de la 

parentalidad positiva. 

 

Desde una aproximación integral, en primer lugar se contextualiza el fenómeno 

migratorio y se analiza cómo los procesos de adaptación y aculturación pueden 

influir en la vida familiar y en la crianza. Posteriormente, se abordan los factores 

de riesgo y de protección que inciden en la parentalidad —como el estrés 

aculturativo, la resiliencia o el apoyo social— desde el modelo ecológico y 

transaccional. Finalmente, se pone el foco en el rol profesional, invitando a 

desarrollar competencias interculturales basadas en la reflexividad, la empatía y 

la gestión positiva de la diversidad, necesarias para la aplicación del programa. 

 

Desde el marco de la parentalidad positiva, acompañar a familias migrantes 

implica reconocer y valorar la diversidad, promover relaciones basadas en la 

empatía y el respeto, y fortalecer la capacidad de cada familia para ofrecer a 

niñas, niños y adolescentes entornos seguros, afectivos y estimulantes. Educar 

con perspectiva intercultural y de género no solo favorece la igualdad de 

oportunidades, sino que contribuye a la construcción de comunidades más 

cohesionadas, inclusivas y libres de discriminación. 

 

Eduard Vaquero Tió 

Coordinador de la formación del programa “Aprender juntos, crecer en familia” 

Introducción 
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El fenómeno migratorio 
 

El desplazamiento de personas y familias hacia otros lugares ha acompañado a la 

humanidad a lo largo de toda su historia, generando profundas transformaciones 

económicas, familiares, sociales y culturales. La migración es, por tanto, un 

proceso inherente a las sociedades, en el que pasado, presente y futuro se 

entrelazan planteando desafíos sociales, económicos, culturales y políticos tanto 

para los contextos de acogida como para los agentes implicados en el bienestar 

colectivo. 

 

En la actualidad, España —uno de los principales países europeos receptores de 

población migrante— afronta la necesidad de desarrollar políticas sociales que 

garanticen el bienestar de las personas y familias que llegan. En este contexto, la 

migración representa un reto añadido al ejercicio de la parentalidad, ya que las 

familias migrantes deben reconfigurar sus dinámicas educativas y afectivas en un 

entorno cultural nuevo y, a menudo, desconocido. 

 

Este desafío no recae únicamente sobre las familias que migran. También 

interpela a las sociedades de acogida y, de forma particular, a las y los 

profesionales de la intervención familiar, llamados a reconocer y atender las 

nuevas realidades familiares, promover el ejercicio de la parentalidad positiva y 

contribuir al bienestar integral en el nuevo contexto. En ese sentido, los equipos 

que implementan programas de educación parental desempeñan un papel 

esencial como puente entre culturas, apoyando la adaptación y la integración 

desde la comprensión y el respeto. 

 

Es importante subrayar que la migración no debe contemplarse desde una 

mirada negativa o deficitista. Puede constituir una oportunidad de cambio, 

crecimiento y fortalecimiento familiar. Aunque conlleve importantes desafíos —

especialmente para las familias con niñas, niños y adolescentes, donde se 

combinan las exigencias del proceso migratorio con las tareas educativas y 

parentales—, también puede ser fuente de aprendizajes, resiliencia y nuevas 

formas de convivencia. Y es que no existe una definición única de migración, ya 

que este fenómeno adopta múltiples matices según las perspectivas desde las 

que se analice.  
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No obstante, la Organización Internacional para las Migraciones (OIM, 2023) la define 

como “el movimiento o acto que realiza una persona, familia o grupo hacia otro 

lugar, de modo que el país de destino se convierte en su nueva residencia habitual”. 

 

 

¿Cuáles son las principales causas de la migración?  
 

Sotomayor et al. (2019) y Gómez-Walteros (2010) señalan que las causas que 

impulsan los movimientos migratorios son múltiples y se entrelazan entre sí. 

Entre las más relevantes destacan: 

 

− Económicas: las diferencias salariales y de oportunidades laborales entre 

países actúan como un potente motor de la migración, en busca de 

mejores condiciones de vida y estabilidad económica. 

− Políticas y jurídicas: los conflictos internos, la inestabilidad institucional o 

la existencia de legislaciones restrictivas pueden motivar la salida hacia 

contextos que garanticen mayor seguridad y derechos. 

− Demográficas: los desequilibrios entre países con elevada densidad 

poblacional y otros con bajas tasas de natalidad o altos índices de 

envejecimiento generan dinámicas de movilidad y complementariedad 

laboral. 

− Étnicas y raciales: los desplazamientos también pueden explicarse por 

tensiones o discriminaciones basadas en el origen étnico o la pertenencia 

a determinados grupos sociales o culturales. 

− Geográficas: la proximidad territorial y la existencia de fronteras 

permeables facilitan el tránsito y la movilidad entre países o regiones 

cercanas. 

− Históricas: los vínculos derivados de procesos coloniales o de relaciones 

históricas entre territorios continúan influyendo en los flujos migratorios 

contemporáneos. 

− Sociológicas: incluyen las reagrupaciones familiares, los encuentros entre 

familiares ya establecidos en el país de destino y las dinámicas 

comunitarias que favorecen nuevas migraciones. 

− Psicológicas y sociales: factores como el estrés, la desmotivación o la falta 

de expectativas de progreso personal y profesional en el país de origen 

pueden impulsar la búsqueda de nuevas oportunidades en otros contextos. 

− Culturales, educativas, científicas y tecnológicas: la brecha tecnológica y 

las desigualdades en el acceso a la educación o a la investigación estimulan 

desplazamientos orientados a la formación, la calificación o el desarrollo 

profesional —un fenómeno conocido como “fuga de cerebros”. 
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Migrantes por el mundo: desde Europa hasta España. 
 

Según los datos proporcionados por la ONU (2020), el número de personas 

migrantes —es decir, aquellas que viven fuera de su país natal— alcanza 

actualmente su cifra más alta de la historia. Se estima que existen 280 millones 

de migrantes internacionales, lo que representa el 3,6% de la población mundial, 

frente al 2,8% registrado en el año 2000.  

 

En el contexto europeo, la Comisión Europea (2022) señala que 23,8 millones de 

personas residentes en Europa proceden de países no pertenecientes a la Unión 

Europea, lo que equivale al 5,3% de la población total del continente. 

 

También resulta relevante observar el cambio en el perfil demográfico de la 

migración. Mientras que en la década de los 2000 predominaban los hombres de 

mediana edad, en la actualidad las mujeres representan el 48% de la migración 

internacional. Además, tres de cada cuatro personas migrantes tienen entre 20 y 

64 años, y 41 millones son menores de 20 años. Europa continúa siendo el 

principal destino, con 87 millones de migrantes internacionales, lo que supone 

aproximadamente el 31% del total mundial.  

 

Dentro de Europa, la Comisión Europea (2022) destaca que, a partir de 2010, la 

migración aumentó de forma significativa en la mayoría de países, con la 

excepción de Italia. Los mayores incrementos se registraron en Alemania 

(886.000 personas, +21%), España (750.000, +18%) y Francia (386.000, +9%). En 

conjunto, estos tres países concentran casi la mitad de todos los nuevos 

migrantes llegados a Europa en los últimos años.  

 

En el caso de España, los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2022, 

2023) indican que actualmente residen 6.335.419 personas migrantes 

internacionales, procedentes principalmente de Marruecos, Rumanía y 

Colombia. 

 

En definitiva, el notable auge migratorio que ha experimentado Europa —y 

especialmente España, como uno de los principales países receptores— hace 

necesario que los y las profesionales de la intervención familiar dispongan de 

herramientas y estrategias adecuadas para acompañar a las familias migrantes, 

promover su bienestar y favorecer su integración. Comprender estos procesos y 

adaptar los programas de educación parental a la diversidad cultural constituye 

hoy un reto fundamental para la acción socioeducativa con el programa 

“Aprender juntos, crecer en familia”. 
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La mirada de la migración a lo largo del tiempo:  
¿ha ido cambiando? 
 

El movimiento de personas, familias y grupos hacia nuevos contextos ha 

propiciado el desarrollo de distintos modelos conceptuales que intentan explicar 

los efectos de la migración. Estos modelos, conocidos como modelos de 

aculturación, analizan los procesos de cambio cultural que se producen cuando 

individuos y comunidades con orígenes distintos entran en contacto. 

 

La aculturación puede entenderse como un proceso de transformación cultural 

en el que dos o más grupos culturalmente diferentes interactúan, produciéndose 

cambios en la identidad, los valores y los comportamientos de las personas 

(Berry, 1997). En general, estos ajustes culturales afectan con mayor intensidad 

al grupo minoritario, que experimenta modificaciones físicas, psicológicas y 

sociales derivadas de su proceso de adaptación (Berry, 2007; Greenland y Brown, 

2005). 

 

Las primeras aproximaciones teóricas se basaban en el modelo unidimensional 

de aculturación (Gordon, 1964), según el cual la persona renunciaba 

progresivamente a su cultura de origen para identificarse con la del contexto de 

acogida. Este enfoque asimilacionista, que situaba las culturas en polos opuestos, 

fue pronto superado por su visión simplista y lineal de la realidad migratoria. 

 

Frente a ello, Berry (1990, 1997) propuso el modelo bidimensional de 

aculturación, que considera de manera independiente dos dimensiones: 

a) el mantenimiento de la propia identidad cultural, y b) el grado de contacto y 

participación con la sociedad de acogida. 
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De la combinación de ambas dimensiones surgen cuatro estrategias adaptativas: 

Marginalización: ausencia de mantenimiento de la cultura de origen y falta de 

contacto con la cultura de acogida, lo que genera pérdida de identidad y 

sentimientos de exclusión. 

 

− Separación: rechazo de la cultura dominante y preservación de la 

identidad y tradiciones del grupo de origen. 

− Asimilación: abandono de la cultura de origen y adopción de la del nuevo 

contexto. 

− Integración: mantenimiento de la identidad cultural de origen junto con 

una participación activa en la sociedad receptora; se considera la 

estrategia más favorable para el bienestar de las personas y las familias. 

 

Posteriormente, el modelo ecológico sistémico de Bronfenbrenner (1978, 1986, 

2005) amplió la mirada incorporando la influencia de los distintos sistemas 

sociales en el desarrollo de las personas y su adaptación cultural. A partir de esta 

base, Piontkowski et al. (2002) formularon el modelo de concordancia de 

aculturación, que añade la percepción que tienen las personas autóctonas sobre 

las preferencias y estrategias de las personas migrantes, destacando la 

importancia de los factores psicosociales e interpersonales en los procesos de 

integración. 

 

En el contexto español, el Modelo Ampliado de Aculturación Relativa (MAAR) 

(Navas et al., 2004, 2010) constituye una aportación especialmente relevante. 

Este modelo integra las teorías anteriores y plantea que el proceso de 

aculturación no es uniforme, sino que puede variar según los diferentes ámbitos 

de la vida social. En este sentido, distingue ocho dimensiones principales: 

 

− Política: participación y conocimiento del sistema político y de gobierno. 

− Bienestar social: acceso y relación con los sistemas educativo, sanitario y 

de servicios sociales. 

− Laboral: inserción en el mercado de trabajo y condiciones de empleo. 

− Económica: hábitos de consumo y gestión de la economía doméstica. 

− Social: modos de interacción y espacios de relación y ocio. 

− Familiar: dinámicas de pareja, relaciones parentofiliales y ejercicio de la 

parentalidad. 

− Religiosa: prácticas, creencias y expresiones de fe. 

− De valores: pautas de comportamiento y principios normativos, como el 

respeto a las personas mayores o la igualdad entre mujeres y hombres. 
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En conjunto, estos modelos ponen de relieve que la migración no es un proceso 

homogéneo, sino una experiencia diversa y dinámica que requiere ser 

comprendida desde múltiples dimensiones. Reconocer las distintas estrategias 

de aculturación y los factores que las condicionan resulta fundamental para 

orientar políticas y programas que promuevan la inclusión, el bienestar y la 

cohesión social. 

 

La migración es un fenómeno que, aunque no es nuevo, continúa planteando 

importantes retos para los y las profesionales de la intervención familiar y para 

quienes desarrollan programas de educación parental como el programa 

“Aprender juntos, crecer en familia”. Estos desafíos invitan a reflexionar sobre 

cuestiones clave, como: 

 

− ¿Existen necesidades específicas en el ejercicio de la parentalidad por 

parte de las familias migrantes? 

− ¿Se identifican factores de riesgo y de protección particulares que 

influyan en su función parental? 

− ¿Se han estudiado y considerado estas necesidades en el diseño, la 

implementación y la evaluación de los programas de educación parental? 

− ¿Resulta esencial incorporar un enfoque intercultural en dichos 

programas? 

 

Estas y otras preguntas, más allá de señalar posibles carencias, deben 

entenderse como un punto de partida para la reflexión y el intercambio 

profesional. Favorecer espacios de diálogo y aprendizaje compartido permite 

avanzar en la adquisición de competencias que fortalezcan la intervención con 

familias migrantes y contribuyan a mejorar la calidad de los programas de 

educación parental. 
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A lo largo de la vida, las personas afrontan diversas tareas evolutivas y desafíos 

que influyen en su desarrollo personal, familiar y social, entre los que destaca el 

ejercicio de la parentalidad. Convertirse en una figura parental y asumir la 

crianza y educación de los hijos e hijas implica profundas transformaciones y 

retos que se multiplican cuando la familia atraviesa un proceso migratorio. En 

este sentido, la migración puede representar un desafío añadido al ejercicio de 

una parentalidad positiva, ya que introduce cambios culturales, económicos y 

emocionales que afectan a todos los miembros del núcleo familiar. 

 

La familia, entendida según Rodrigo y Palacios (1998) como un sistema dinámico 

de relaciones interpersonales recíprocas, se encuentra constantemente influida 

por los contextos sociales e históricos en los que se desarrolla. En consecuencia, 

resulta imprescindible comprender los efectos de los procesos migratorios en la 

parentalidad de las familias migrantes, identificando los factores de riesgo y 

protección que inciden en su bienestar y en su capacidad de adaptación. Cuando 

una familia decide emprender un proceso migratorio —hacia un contexto 

culturalmente próximo o distante— inicia una transición compleja que puede 

generar tensiones, pero también oportunidades de crecimiento y fortalecimiento 

si cuenta con apoyos adecuados. 

 

El estudio de la parentalidad en contextos migratorios ha evolucionado en las 

últimas décadas, dejando atrás los modelos centrados en el déficit o las 

explicaciones lineales y causales que atribuían las dificultades familiares 

únicamente a las condiciones de origen. En la actualidad, se tiende hacia una 

visión integral y contextual, inspirada en modelos ecológicos que subrayan la 

interacción entre los distintos sistemas en los que se desarrollan las personas y 

las familias.  

 

Entre ellos, destacan el modelo ecológico del desarrollo humano propuesto por 

Bronfenbrenner (2005) y Bronfenbrenner y Morris (2006), y el modelo ecológico 

transaccional de protección y riesgo formulado por Cicchetti y Lynch (1993) y 

Cicchetti y Rizley (1981), que permiten comprender cómo los factores 

individuales, familiares, sociales y culturales se interrelacionan en la construcción 

de una parentalidad positiva en contextos de diversidad y cambio. 

 

¿La migración como factor de riesgo  
o de protección a la parentalidad? 
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El modelo ecológico sistémico y transaccional.  
 

El modelo ecológico del desarrollo humano, propuesto por Bronfenbrenner 

(2005) y ampliado junto con Morris (2006), parte de la idea de que el desarrollo 

de las personas y las familias está influido por una serie de sistemas ambientales 

interrelacionados. Su relevancia radica en ofrecer una visión integral y dinámica 

del desarrollo, al concebir el contexto como un entramado de niveles que 

interactúan entre sí y que explican la influencia de múltiples factores biológicos, 

psicológicos, sociales y culturales.  

 

Este enfoque propone distintos niveles o sistemas que configuran la ecología del 

desarrollo: 

 

− Microsistema: es el nivel más próximo a la persona y comprende los 

contextos con los que mantiene una interacción directa, como la familia 

(madre, padre, hermanos y hermanas), la escuela o el grupo de iguales. 

− Mesosistema: hace referencia a las interrelaciones entre los diferentes 

microsistemas, por ejemplo, las relaciones intrafamiliares, los vínculos 

entre la familia y la escuela o las interacciones entre el alumnado. 

− Exosistema: incluye los entornos que no implican una relación directa 

con la persona, pero que ejercen una influencia indirecta en su 

desarrollo. Algunos ejemplos son el barrio, los servicios comunitarios 

(como los servicios sociales) o las redes sociales del entorno. 

− Macrosistema: engloba los valores, normas, tradiciones, creencias y 

estructuras socioculturales de la sociedad que condicionan al resto de 

sistemas. Incluye aspectos como la legislación, las costumbres o los 

marcos culturales dominantes. 

− Cronosistema: incorpora la dimensión temporal, al reconocer que las 

personas y los contextos cambian a lo largo del tiempo. Considera tanto 

los eventos vitales (como el nacimiento de un hijo o una migración) como 

los grandes acontecimientos históricos que marcan generaciones. 

− Globosistema: hace referencia a los procesos y fenómenos de escala 

global que, aunque puedan parecer lejanos, influyen de forma 

significativa en las condiciones de vida de las personas y familias, como 

las guerras, los desplazamientos migratorios o el cambio climático. 

 

El modelo ecológico sistémico y transaccional permite comprender el desarrollo 

humano como un proceso continuo de interacción bidireccional entre las 

personas y los contextos en los que viven, destacando la importancia de la 

adaptación y la interdependencia entre los distintos niveles del entorno. 
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Si bien gracias a esta teoría podemos identificar factores individuales, familiares 

e incluso contextuales asociados a los diferentes sistemas, es importante 

detectar dentro de ellos cuales pueden ser factores de riesgo y protección para 

la crianza y educación de sus hijos e hijas y que son evidencias clave para el 

desarrollo de programas socioeducativos. Para ello, destacamos el modelo 

ecológico transaccional de protección y riesgo de Ciccetti y Lynch (1993) y 

Cicchetti y Rizley (1981), porque desarrollan una propuesta teórica que destaca 

cómo en cada sistema existen factores de riesgo y protección que interactúan 

entre ellos e influyen en los demás sistemas.  

 

¿Qué son y qué tipo de factores influyen en el desarrollo 
personal y social? 
 

Los factores de riesgo pueden definirse como el conjunto de condiciones 

biológicas, psicológicas y sociales que incrementan la probabilidad de que 

aparezcan conductas o situaciones problemáticas que afecten al desarrollo 

personal y social de una persona. Entre ellos se incluyen, por ejemplo, la 

pobreza, el bajo nivel educativo, el aislamiento o la exclusión social, así como la 

vida en barrios con altos niveles de inseguridad ciudadana o con escasez de 

recursos (Rodrigo et al., 2008). 

 

Por su parte, los factores de protección son aquellas variables biológicas, 

psicológicas y contextuales que ayudan a mitigar o compensar los efectos 

negativos de los factores de riesgo. Algunos ejemplos son el optimismo, la 

empatía, la autoestima, la capacidad de afrontamiento o el apoyo recibido a 

través de redes familiares, amistosas y comunitarias (Masten, 2001, 2011). 
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Por ello, la migración puede entenderse como una transición vital que implica 

cambios significativos en la dinámica familiar. En este proceso, resulta esencial 

comprender tanto las estrategias de afrontamiento internas que las familias 

ponen en marcha tras la migración como la influencia de las condiciones del 

nuevo contexto —como la situación económica, las redes de apoyo social o la 

cohesión comunitaria— en su capacidad para afrontar los desafíos asociados al 

ejercicio de la parentalidad.  

Contexto Factores de protección Factores de riesgo 

Familia Calidez y apoyo 
Afecto y confianza básica 
Estimulación apropiada y apoyo 

escolar 
Estabilidad emocional de los padres 
Altas expectativas y buena supervi-

sión con normas claras 
Relaciones positivas con la familia 

extensa 

Pobreza crónica y desempleo 
Madre con bajo nivel educativo 
Desorganización doméstica 
Conflicto y/o violencia en la pareja 
Toxicomanías 
Padre con conducta antisocial y/o de-

lincuencia 

Iguales Participación en actividades de ocio 
constructivo 

Buena relación con compañeros que 
respetan normas 

Asertividad y comunicación inter-
personal 

Compañeros con conductas de riesgo, 
problemas de alcohol y drogas y 
conducta antisocial 

Aislamiento social 
Dejarse llevar por la presión del grupo 

Escuela Buen clima escolar con normas cla-
ras y vías de participación 

Altas expectativas sobre el alumna-
do 

Oportunidades para participar en 
actividades motivadoras 

Tutores sensibles que aportan mo-
delos positivos 

Falta de cohesión entre profesores y 
alumnos 

Falta de relaciones entre familia y es-
cuela 

Escuela poco sensible a las necesida-
des de la comunidad 

Clases con alumnado con alto fracaso 
escolar y conductas de riesgo 

Comunidad Barrios seguros y con viviendas 
apropiadas 

Relaciones de cohesión entre los 
vecinos 

Organización de la comunidad cen-
trada en valores positivos 

Políticas sociales que apoyan el 
acceso a recursos de apoyo a las 
familias 

Actividades de participación en la 
comunidad 

Violencia e inseguridad 
Mala dotación de recursos 
Barrios masificados y sin identidad 
Empleo parental con horarios extensos 
Entorno con prejuicios, intolerancia y 

actitudes de rechazo 

Tabla 1. Factores de protección y de riesgo según los contextos de desarrollo 

Fuente: Rodrigo et al. (2008) a partir de Catalano et al. (2004).  
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En definitiva, la ecología parental puede concebirse como el equilibrio entre 

estos factores individuales, familiares y contextuales, cuya combinación da lugar 

a resultados diversos. Reconocer y analizar dicha interacción es fundamental 

para orientar la planificación y el desarrollo de programas socioeducativos que 

promuevan el bienestar familiar en contextos de diversidad. 

 

 

Factores de riesgo y protección para la parentalidad  
de las familias migrantes 
 

Basándonos en los modelos teóricos anteriores y adoptando una perspectiva 

sistémica del ejercicio parental en las familias migrantes, resulta fundamental 

disponer de una visión integral que permita identificar las variables clave que 

inciden en su bienestar y en el desarrollo de sus hijas e hijos. Estos elementos, 

además de ofrecer comprensión sobre las dinámicas familiares, aportan claves 

esenciales para el diseño y la mejora de los programas socioeducativos. 

 

El estrés aculturativo 

Para comprender los efectos de la migración en la parentalidad, es necesario 

tener en cuenta el estrés aculturativo, una variable inherente a la experiencia 

migratoria y especialmente relevante para el bienestar familiar. Berry et al. 

(1987) lo definen como un tipo de estrés cuyos factores estresores se originan en 

el propio proceso de aculturación, manifestándose en conductas o reacciones 

emocionales como ansiedad, depresión, sentimientos de marginalidad o pérdida 

de identidad. Este fenómeno surge ante la exposición continuada a una nueva 

cultura y puede generar una “angustia cultural” marcada por la tensión entre la 

cultura de origen y la de acogida. 

 

El estudio del estrés aculturativo resulta complejo. Investigaciones con población 

migrante en España, como la de Ruiz et al. (2013), evidencian su relación con 

sentimientos de nostalgia, frustración por la separación familiar y percepciones 

de rechazo en el nuevo entorno. Asimismo, se ha observado que su incremento 

suele asociarse con condiciones de vulnerabilidad socioeconómica, dificultades 

lingüísticas, falta de redes de apoyo y experiencias de discriminación o exclusión 

(Bekteshi y Kang, 2018). Todos estos elementos deben ser considerados en el 

diseño e implementación de intervenciones socioeducativas. 

 

El estrés parental 

La migración también puede influir de manera significativa en el estrés parental, 

considerado uno de los principales factores de riesgo en el ejercicio de la 
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parentalidad. Este tipo de estrés, presente en diferentes culturas, se intensifica 

en contextos de adversidad o cambio, como la pobreza, la monoparentalidad o la 

separación familiar (Louie et al., 2017). 

 

En términos generales, el estrés parental se entiende como el desajuste entre los 

recursos percibidos (por ejemplo, conocimientos o habilidades para desempeñar 

la tarea parental) y las demandas reales de la crianza (Goldstein, 1995). Una 

autopercepción negativa como figura parental o una valoración desfavorable del 

hijo o hija pueden aumentar las tensiones y dificultades en la convivencia 

familiar (Deater-Deckard, 1998). 

 

Abidin (1986) subraya que el estrés parental está relacionado con características 

personales de los progenitores —como la depresión, el sentido de competencia 

o la calidad del apego— y con las de los hijos e hijas —como la adaptabilidad o 

las demandas—, además de factores contextuales externos. En las familias 

migrantes, este estrés se ve amplificado por los obstáculos propios de la 

migración. Gutiérrez-Rodríguez et al. (2023, 2024) y Yoo y Vonk (2012) destacan 

que la percepción de no cumplir con las expectativas parentales en el nuevo 

contexto cultural puede generar sentimientos de incapacidad y frustración. 

 

Altos niveles de estrés parental pueden afectar negativamente a las 

competencias parentales y a la calidad de las interacciones familiares (Respler-

Herman et al., 2011), favorecer el uso de estilos educativos autoritarios 

(Delvecchio et al., 2020) y deteriorar la comunicación con los hijos e hijas 

(Farmer y Kyong, 2011). Asimismo, la ausencia de apoyo social incrementa el 

estrés parental (Brabeck et al., 2015), especialmente cuando las familias tienen 

varios hijos o hijas de corta edad (Noah y Landale, 2018). 

 

La resiliencia 

Aunque la migración puede generar estrés y dificultades, también activa recursos 

adaptativos y de crecimiento personal, entre los que destaca la resiliencia 

(Cariello et al., 2020). Este concepto, ampliamente estudiado en disciplinas como 

la psicología, el trabajo social o la sociología, se define como la capacidad de 

adaptación positiva ante situaciones de adversidad o cambio (American 

Psychological Association, 2014). 

 

Fergus y Zimmerman (2005) la conciben como el resultado de la interacción entre 

factores de riesgo y de protección. Incluye recursos internos (como la autoestima o la 

motivación) y externos (como el apoyo social), que ayudan a afrontar y superar las 

dificultades (Hurd y Zimmerman, 2010). Fletcher y Sarkar (2013) señalan que la 

resiliencia varía en función de la naturaleza de la adversidad. 
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Entre las personas migrantes, se han identificado diversas estrategias resilientes: 

sentido del humor, esperanza, propósito vital, gratitud, motivación y el papel 

inspirador de los hijos e hijas en la superación de los retos (Farley et al., 2005; 

Lusk y Galindo, 2017). En el caso de padres y madres migrantes, Cardoso y 

Thompson (2010) destacan cuatro dominios de resiliencia: 

 

− Características individuales, como una identidad étnica positiva. 

− Fortalezas familiares, entre ellas el familismo y las redes de apoyo 

informales. 

− Factores culturales, como los rituales o las prácticas religiosas. 

− Apoyo comunitario, a través de redes de ayuda locales. 

 

Asimismo, tanto las personas con estatus migratorio irregular como quienes han 

logrado regularizar su situación desarrollan fuentes de resiliencia interna —fe, 

esperanza, autoestima— y externa —apoyo social y cultural— (Arce et al., 2020). 

Flores-Yeffal (2013) resalta que el apoyo social y la preservación de la identidad 

cultural actúan como factores protectores, asociados a un mejor ejercicio parental y 

a menores niveles de malestar infantil (Hernández y Bamaca-Colbert, 2016). 

 

El apoyo social 

El apoyo social constituye un elemento central en la adaptación y bienestar de 

las familias migrantes. Se trata de un concepto multidimensional que abarca la 

estructura de las redes sociales, el tipo de apoyo prestado y la percepción de su 

utilidad (Gottlieb y Bergen, 2010). Estas redes ofrecen recursos materiales y 

emocionales, asesoramiento, acceso a información y servicios, así como 

oportunidades de participación comunitaria. 

 

Se distinguen dos tipos principales de apoyo: 

 

− Apoyo formal, proporcionado por instituciones y profesionales —como 

servicios sociales, educativos o sanitarios—, con carácter unidireccional 

(Gagnon y Stewart, 2014). En este ámbito, también las organizaciones 

religiosas desempeñan un papel relevante (Messias et al., 2011). 

 

− Apoyo informal, que proviene de familiares, amistades y vecindad, 

caracterizado por su reciprocidad. En las familias migrantes, la familia 

nuclear y extensa —en particular las abuelas, parejas y otras mujeres del 

entorno familiar— constituyen una fuente esencial de apoyo (Correa et 

al., 2011; Melella, 2016). Sin embargo, las redes de amistad o vecinales 

suelen ser menos influyentes (García, 2005). 
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La integración en el barrio 

La integración en el barrio es otro factor relevante, aunque poco estudiado, en la 

experiencia parental de las familias migrantes. Se trata de un fenómeno 

multidimensional que incluye el apego psicológico al lugar, las redes de apoyo 

interpersonal, la identificación con la comunidad, la percepción del barrio y el 

grado de participación social. 

 

Los barrios multiculturales reflejan la diversidad creciente de las sociedades 

actuales (Torres, 2006). El sentido de pertenencia y la participación comunitaria 

favorecen el bienestar personal y la cohesión social (Guitart, 2006), mientras que 

la confianza entre vecinos y vecinas fortalece las redes de apoyo (Nuñez et al., 

2012). 

 

La evidencia muestra que el entorno barrial influye en las prácticas parentales y 

en el bienestar familiar (Mrug et al., 2022). La cohesión vecinal se asocia con una 

percepción más positiva del rol parental (McDonell, 2007) y con estilos 

educativos más equilibrados (Byrnes y Miller, 2012). A su vez, el sentido de 

pertenencia y la convivencia con personas del mismo origen cultural pueden 

facilitar la adaptación tras la migración (Schachter et al., 2020). 

 

Por el contrario, vivir en barrios con altos niveles de vulnerabilidad o riesgo se 

relaciona con mayores niveles de estrés parental (Berger et al., 2018), mientras 

que la participación activa en la comunidad mejora la comunicación intrafamiliar 

(Davis-Kean et al., 2021). La baja implicación comunitaria puede repercutir 

negativamente en el bienestar psicológico y social (Santos-Rego et al., 2011), 

mientras que una percepción positiva del entorno favorece relaciones familiares 

más armónicas (Henry et al., 2008). 
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La intervención profesional en contextos multiculturales 
 

La intervención profesional en entornos multiculturales, donde se establecen 

relaciones con personas que pueden no compartir el mismo marco de referencia, 

exige aprender, adquirir y aplicar nuevas competencias culturales. Esto resulta 

especialmente relevante en el ámbito de la intervención familiar, donde la 

diversidad cultural y los procesos migratorios introducen variables que 

complejizan el acompañamiento socioeducativo. La parentalidad, por sí misma, 

supone un esfuerzo significativo para madres, padres y figuras cuidadoras; sin 

embargo, cuando se combina con la experiencia migratoria y la adaptación a un 

nuevo contexto social y cultural, los desafíos se intensifican. Por ello, es 

fundamental garantizar apoyos adecuados desde los contextos de acogida para 

promover el bienestar familiar e infantil de las familias migrantes. 

 

Las personas migrantes constituyen un colectivo extraordinariamente 

heterogéneo, cuyas particularidades trascienden lo puramente cultural. Factores 

como las experiencias personales, las trayectorias vitales, los momentos 

históricos, las condiciones políticas, económicas o sociales varían de forma 

considerable entre quienes migran. Además, los y las profesionales que trabajan 

con población migrante o en contextos de alta diversidad cultural pueden 

carecer de herramientas suficientes para gestionar esta complejidad. En gran 

medida, esto se debe a que muchas veces hemos sido socializados en marcos 

culturales etnocéntricos, tendiendo a interpretar los comportamientos de otros 

grupos o sociedades desde los parámetros de nuestra propia cultura. Esta mirada 

puede limitar la comprensión de realidades distintas y obstaculizar la capacidad 

de anticipar reacciones o comportamientos en contextos diversos. 

 

Por todo ello, intervenir con familias migrantes requiere mucho más que buena 

voluntad o disposición. Es necesario comprender en profundidad la diversidad 

cultural y desarrollar conocimientos, habilidades y actitudes que permitan llevar 

a cabo prácticas profesionales respetuosas y de calidad. En este marco, las 

competencias interculturales se configuran como un componente esencial de la 

intervención socioeducativa, ya que facilitan procesos de acompañamiento más 

efectivos, empáticos y adaptados a las distintas realidades familiares. 

 

Las competencias culturales e interprofe-
sionales para el desarrollo de programas 
de educación parental 
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Surgen, por tanto, algunas preguntas clave: ¿qué entendemos por competencias 

interculturales?, ¿cuáles son las más necesarias para la intervención con familias 

migrantes?, ¿qué aspectos deben considerarse para garantizar prácticas 

culturalmente competentes dentro del programa “Aprender juntos, crecer en 

familia? 

 

 

Las competencias interculturales 
 
En los últimos años se han formulado diversas propuestas teóricas sobre las 

competencias interculturales. De forma general, pueden definirse como el 

conjunto de conocimientos, actitudes y habilidades que permiten interactuar de 

manera positiva y eficaz en contextos multiculturales, contribuyendo a la 

convivencia y cohesión social. Estas competencias se refieren a las capacidades 

humanas que posibilitan el encuentro y la cooperación más allá de las diferencias 

culturales, tanto dentro de una misma sociedad como entre países y 

comunidades diversas. 

 

El Consejo de Europa (2018) las define como “la habilidad para movilizar y poner 

en práctica recursos psicológicos relevantes para dar una respuesta apropiada y 

eficaz a las demandas, retos y oportunidades que presentan las situaciones 

interculturales”. En la misma línea, la UNESCO subraya que las competencias 

culturales implican no solo poseer un conocimiento profundo sobre culturas 

específicas, sino también comprender las dinámicas que surgen cuando personas 

de diferentes contextos culturales interactúan. Estas competencias requieren 

actitudes receptivas, orientadas al contacto y la cooperación con quienes son 

distintos, así como las habilidades necesarias para aplicar el conocimiento y las 

actitudes en las interacciones cotidianas. 

 

Desde esta perspectiva, se pueden distinguir distintos niveles de competencia: 

 

− Saber: conocimiento sobre la propia cultura y sobre otras culturas. 

− Saber comprender: capacidad para interpretar y relacionarse con marcos 

culturales diferentes. 

− Saber aprender: habilidad para descubrir, interactuar y adaptarse a 

nuevas situaciones culturales. 

− Saber ser: disposición a la curiosidad, la apertura y la toma de conciencia 

crítica del propio posicionamiento cultural. 
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Existe consenso en que las competencias interculturales no constituyen un recetario 

cerrado. No hay un conjunto universal de destrezas que garantice la eficacia de la 

interacción en todos los contextos culturales. Sin embargo, la literatura especializada 

destaca una serie de habilidades transversales asociadas a estas competencias: 

apertura mental, flexibilidad, tolerancia, sentido del humor, empatía, capacidad 

comunicativa y, especialmente, autoconciencia de los propios valores y creencias. 

 

Una persona profesionalmente competente desde el punto de vista intercultural 

es capaz de ajustar su comportamiento al contexto, comprender las normas 

implícitas de otras culturas, alcanzar sus objetivos profesionales en entornos 

culturalmente diversos y adaptarse de manera creativa a las situaciones 

cambiantes (Ting-Toomey, 2004). 

 

Las competencias interculturales emancipadoras 

En la actualidad, las aportaciones de Aguilar-Idáñez y Buraschi (2024) amplían 

esta concepción introduciendo el enfoque de las competencias interculturales 

emancipadoras, especialmente relevante en la intervención con familias 

migrantes. Este enfoque parte de una mirada crítica y decolonial, orientada a 

visibilizar las causas estructurales que dificultan el diálogo y la equidad 

intercultural. Implica reflexionar sobre los modelos de intervención dominantes y 

cuestionar los imaginarios que reproducen desigualdades de poder. 

 

Estas competencias se pueden definir como: 

 

“Un conjunto de conocimientos, actitudes y destrezas que permiten 

trabajar con personas migrantes desde un proceso de transformación 

personal, organizacional, institucional y social. Exigen tomar conciencia 

de las asimetrías de poder existentes entre diferentes grupos, 

reflexionar críticamente sobre los modelos de intervención, 

comprometerse con el cambio institucional ‘interculturalizando’ las 

organizaciones y promover la transformación social apoyando el 

protagonismo de las personas y familias migrantes en su lucha por el 

reconocimiento y el ejercicio efectivo de derechos. No se trata solo de 

comportarse de manera adecuada o adaptarse a contextos diversos, 

sino de transformar las relaciones y las instituciones para contribuir a la 

construcción de una sociedad más justa e igualitaria.” 

 

Este enfoque emancipador invita a superar las aproximaciones meramente 

adaptativas de la interculturalidad, impulsando una práctica profesional que no solo 

respete la diversidad, sino que también contribuya activamente a transformar las 

estructuras sociales hacia una convivencia más equitativa y democrática. 
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Las competencias interculturales en la intervención con familias 
migrantes 
 

Siguiendo la propuesta de Aguilar-Idáñez y Buraschi (2024), las competencias 

interculturales emancipadoras se concretan en cinco dimensiones 

fundamentales para el trabajo con familias migrantes: reflexividad, comprensión 

de otros marcos de referencia, sensibilidad intercultural, comunicación 

intercultural crítica y gestión creativa de los conflictos. 

 

Estas dimensiones orientan la práctica profesional hacia una intervención más 

consciente, respetuosa y transformadora, que reconozca la diversidad cultural 

como fuente de aprendizaje y de cambio social. 

 

Reflexividad 

La reflexividad implica la toma de conciencia del lugar desde el que intervenimos. 

Supone reconocer cómo nuestros valores, creencias, privilegios y experiencias 

influyen en la forma de comprender, interpretar y acompañar a las personas con 

las que trabajamos. No se trata solo de ser sensibles ante la diferencia, sino de 

adoptar una mirada crítica sobre las relaciones de poder que atraviesan los 

contextos de intervención. 

 

Ser reflexivas y reflexivos significa analizar cómo nuestras propias referencias 

culturales condicionan las interacciones y decisiones profesionales. En este 

sentido, resulta esencial cuestionar nuestros presupuestos y modelos implícitos 

—aquellas creencias automáticas que pueden actuar como “barreras invisibles” 

para el entendimiento y la cooperación intercultural—.Reflexionar críticamente 

implica: 

 

− Reconocer los elementos implícitos que configuran nuestra perspectiva. 

− Comprender el carácter relativo de nuestros valores y normas culturales. 

− Identificar el origen y las consecuencias de nuestro propio marco de 

referencia. 

− Romper con las lógicas ideológicas que limitan la comprensión de otras 

realidades. 

− Ser conscientes de las estructuras de opresión y privilegio que 

condicionan la intervención. 

 

En definitiva, la manera en que definimos un problema determina la forma en 

que lo abordamos. La reflexividad se convierte, así, en una competencia ética y 

política central para la práctica profesional intercultural. 
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Comprensión de otros marcos de referencia 

La comprensión de otros marcos de referencia constituye una habilidad esencial 

en la competencia intercultural. Los marcos de referencia son redes de 

conocimientos, creencias, emociones y valores que guían la interpretación de la 

realidad y el comportamiento dentro de una comunidad. 

 

Cada persona posee su propio marco de referencia, resultado de su historia de 

vida, su trayectoria migratoria y su experiencia en los diferentes espacios sociales 

en los que participa. Por ello, no son las culturas las que se relacionan entre sí, 

sino las personas, con sus múltiples identidades, pertenencias y perspectivas. 

 

En la intervención con familias migrantes, comprender estos marcos personales y 

culturales es clave para establecer vínculos de confianza y promover procesos de 

acompañamiento respetuosos. Para ello, es necesario superar dos grandes 

obstáculos: 

 

− El etnocentrismo, que lleva a considerar que nuestra forma de 

interpretar el mundo es la única válida o correcta. 

− El culturalismo, que tiende a concebir las culturas como bloques 

homogéneos y estáticos, negando su diversidad interna. 

 

No podemos hablar, por tanto, de una “cultura occidental”, “musulmana” o 

“africana” como realidades uniformes, sino reconocer la pluralidad de 

significados y experiencias que las configuran. 

 

Sensibilidad intercultural 

La sensibilidad intercultural se vincula con la dimensión emocional de la 

intervención profesional. Trabajar con personas de distintos orígenes culturales 

puede despertar emociones complejas o incluso contradictorias; por ello, es 

necesario reconocerlas, analizarlas y canalizarlas de forma constructiva. 

 

Una herramienta fundamental es la empatía intercultural, entendida como la 

capacidad de experimentar y comprender la realidad de otra persona saliendo, 

en parte, de nuestro propio marco de referencia. Esto se logra a través del 

diálogo y la escucha activa, aceptando que algunas experiencias pueden resultar 

difíciles de entender o compartir completamente. No obstante, el 

reconocimiento de esta dificultad es el primer paso para generar un 

conocimiento mutuo y un compromiso genuino con la otra persona. 
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Comunicación intercultural crítica 

La comunicación intercultural crítica se define como la capacidad de negociar 

significados culturales y comunicarse de forma adecuada y eficaz con personas 

que poseen múltiples identidades y referencias culturales. 

 

La comunicación en contextos diversos requiere identificar tanto los propios 

estilos comunicativos como los de las demás personas. Ser asertivas y asertivos 

en este marco implica: 

 

− Reconocer y respetar los estilos comunicativos de otras culturas. 

− Crear canales de comunicación positivos y bidireccionales. 

− Tener la capacidad de conceptualizar, presentarse, explicarse… 

− Expresarse de manera clara, empática y adaptada al contexto. 

− Alcanzar niveles de comprensión recíproca que permitan gestionar las 

interacciones con pertinencia. 

 

Es importante recordar que la comunicación intercultural va más allá del dominio 

del idioma. Tal como señalan Aguilar-Idáñez y Buraschi (2017), la competencia 

comunicativa no se limita al conocimiento lingüístico (léxico, gramática, sintaxis), 

sino que implica saber utilizar el lenguaje y los códigos culturales en la vida 

cotidiana. La comunicación no verbal, los silencios o las formas de cortesía varían 

entre culturas y pueden tener un peso tan relevante como las palabras. 

 

Gestión creativa de los conflictos 

En los contextos multiculturales, el conflicto no debe entenderse como algo 

negativo, sino como una oportunidad de cambio y aprendizaje. Lo que determina 

su efecto no es su existencia, sino la forma en que se gestiona. 

 

Con frecuencia, se abordan los conflictos desde un enfoque normativo o 

argumentativo, intentando imponer nuestros argumentos sobre los de la otra 

parte. En cambio, la gestión creativa propone una estrategia basada en la 

exploración, que busca comprender los motivos, emociones y valores que 

subyacen a cada posición. Esta aproximación amplía el marco de análisis, 

fomenta la cooperación y permite alcanzar soluciones en las que todas las 

personas implicadas se sientan escuchadas y satisfechas. 

 

De esta forma, el conflicto se convierte en un proceso constructivo que favorece 

la comunicación, el entendimiento mutuo y la transformación de las relaciones, 

pilares fundamentales de una intervención intercultural efectiva y humanizada. 
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